
Puedes llegar al Cielo (II): Dios es el camino para superar la muerte

DescripciÃ³n

Cuando queremos a una persona deseamos estar con ella el mayor tiempo posible para demostrarle
nuestro amor y brindarle ayuda si lo necesita.

Pero muchas veces no es posible estar fÃsicamente con esa persona que tanto queremos. O puede
ser que muera y no podamos despedirnos de ella como quisiÃ©ramos.

Yo vivÃ esto Ãºltimo con un ser muy querido: mi papÃ¡. Ã?l muriÃ³ de forma repentina el mismo dÃa
en que naciÃ³ mi hijo menor. LogrÃ© hablar con Ã©l esa maÃ±ana para decirle que su segundo nieto
habÃa nacido. Ã?l estaba muy feliz pero ese mismo dÃa en la tarde muriÃ³. Los doctores le indicaron
a mi familia que era mejor esperar unos dÃas para decirme que Ã©l habÃa fallecido. ExperimentÃ©
un dolor muy grande por no haber podido ir a su entierro, pero como tenÃa a mi hijo reciÃ©n nacido
me volquÃ© a Ã©l. TambiÃ©n tenÃa a mi hijo mayor, de solo tres aÃ±os. Pero el dolor que sentÃa
por la pÃ©rdida de mi papÃ¡ cada vez era mÃ¡s intenso.

Cuando hace unos dÃas me pidieron escribir sobre la muerte pensÃ© enseguida en esta
situaciÃ³n que marcÃ³ mi vida, dado que ademÃ¡s estÃ¡n por cumplirse los 35 aÃ±os de su
partida.
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La despedida

En esa Ã©poca no contaba con ningÃºn soporte espiritual para entender lo que experimentaba. Si lo
hubiera tenido no habrÃa pasado tantos aÃ±os martirizÃ¡ndome por no haberme podido despedir de
Ã©l. Fue un tiempo que perdÃ de estar cerca de Dios: no rezaba para pedirle ayuda y tampoco recÃ©
por el alma de mi papÃ¡.

Todo lo manejÃ© a los golpes hasta que en una oportunidad me sincerÃ© con una de mis cuÃ±adas
diciÃ©ndole cÃ³mo me sentÃa. Ella me sugiriÃ³ lo siguiente: Â«Tere, debes buscar un momento en
que te encuentres sola para despedirte de tu papÃ¡.Â» Pensar en la posibilidad de abrirle mi corazÃ³n
me hizo sentirme mÃ¡s tranquila y confiÃ© en que ese momento llegarÃa.

El momento llegÃ³ a los diez aÃ±os de su fallecimiento, durante unas vacaciones. Mi esposo y mis
dos hijos se encontraban buceando frente a una pequeÃ±a isla en el ocÃ©ano AtlÃ¡ntico de mi paÃs.
Yo me habÃa quedado en la orilla sobre un petate. Solo escuchaba el sonido del mar y el de las
chapaletas al entrar y salir del agua. Estaba completamente sola. CerrÃ© los ojos y dije: Papi, siempre
estarÃ¡s en mi corazÃ³n. Y fue como si me hubiera liberado de un peso inmenso: me habÃa
despedido de Ã©l.

Pienso ahora en los conflictos y guerras que se han producido a lo largo de la historia de la
humanidad. Familiares y amigos que han perdido a sus seres queridos sin poder despedirse
apropiadamente de ellos. Muchos quedarÃ¡n en un limbo como me pasÃ³ a mÃ y otros serÃ¡n
afortunados de contar con alguien que los guÃe a los brazos amorosos de nuestro Padre Dios.

El salto de fe

Hoy comprendo que Dios estuvo todos esos aÃ±os a mi lado esperando que le pidiera ayuda. Ã?l lo
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Ãºnico que desea es que lo dejemos entrar en nuestro corazÃ³n para demostrarnos su amor. Porque
nos quiere y solo desea estar cerca de nosotros.

No hay duda de que lo que tenemos que hacer ante el dolor por la pÃ©rdida de un ser
querido es entregarnos a los brazos amorosos de nuestro Padre Dios, confiando en que
sanarÃ¡ nuestro corazÃ³n. Y lo mÃ¡s importante es saber que la muerte no es el fin.

El papa Francisco lo reafirma con estas palabras donde nos exhorta a pedirle al SeÃ±or â??â?¦que
disuelva esa melancolÃa negativa que a veces nos penetra, como si todo terminara con la muerteâ??.
â??Es un sentimiento alejado de la fe que se aÃ±ade al miedo humano de tener que morir, y del que
nadie puede decir que es completamente inmuneâ??.

El papa ademÃ¡s ha afirmado que â??estamos llamados a creer en la resurrecciÃ³n no como una
especie de espejismo en el horizonte, sino como algo que estÃ¡ presente y nos involucra
misteriosamente ya desde ahoraâ??. Y aÃ±ade que â??esta misma fe en la resurrecciÃ³n no ignora ni
enmascara el desconcierto que humanamente experimentamos ante la muerteâ??.

Al dar este salto de fe, mi forma de pensar y ver las cosas ha cambiado. El papa lo explica al decir que
â??la mirada de la fe trasciende lo visible, ve en cierto modo lo invisible y cada evento se evalÃºa
entonces a la luz de otra dimisiÃ³n: la de la eternidadâ??.

La oraciÃ³n: uniÃ³n en el amor

Cuando he estado enferma hay personas a las que he sentido muy cerca, aunque fÃsicamente no
hayan podido visitarme. Ha sido asÃ porque me han dicho que estÃ¡n rezando por mÃ, lo cual 
me ha colmado de mucha paz. Es como si con sus oraciones un bÃ¡lsamo de sanaciÃ³n me 
cubriera. Ha sido la mayor muestra de amor que me han dado. Y al sentir esto, yo tambiÃ©n 
empecÃ© a rezar por amigos o familiares que estuvieran en una situaciÃ³n vulnerable.
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Es asÃ como la cercanÃa con las personas queridas que han muerto la podemos lograr tambiÃ©n con
la oraciÃ³n, rezando por sus almas para que lleguen al cielo.

El papa Francisco lo aclara cuando dice que la oraciÃ³n por nuestros hermanos fallecidos nos hace
â??tener una visiÃ³n mÃ¡s real de su existenciaâ?¦ comprender lo que significa vivir aspirando no a
una patria terrena, sino a una mejor, es decir, la patriaâ??. Y agrega que â??la oraciÃ³n en sufragio
por los difuntos, elevada en la confianza de que viven con Dios, extiende asÃ sus beneficios
tambiÃ©n a nosotros, peregrinos aquÃ en la tierraâ?? y â??nos educa para una autÃ©ntica visiÃ³n de
la vida; nos revela el sentido de las tribulaciones que debemos atravesar para entrar en el Reino de
Dios; nos abre a la verdadera libertad, disponiÃ©ndonos a la bÃºsqueda continua de los bienes
eternosâ??.

Hace pocos aÃ±os empecÃ© a rezar no solo por el alma de mi papÃ¡ sino por la de familiares y
amigos que han muerto. Incluso por familiares que no conocÃ. Un sacerdote me dijo que, si todos han
llegado al cielo, esas oraciones ayudarÃ¡n a otras almas a llegar allÃ.

Rezar por ellos reafirma mi confianza en que el cielo es la meta y espero que cuando sea
mi turno de partir haya personas que recen por mi alma.

La mejor apuesta

Nadie sabe cuÃ¡ndo va a morir. Lo que sÃ sabemos los catÃ³licos es que la muerte no es el fin de
nuestra vida. La certeza de la vida eterna, de saber que lo que quiero es ir al cielo, le da otra
dimensiÃ³n a la vida terrena. De esta forma podemos enfrentar el dolor por la muerte de nuestros 
seres queridos confiando en que Dios los acogerÃ¡ en su gloria. El rezar por sus almas 
reafirma ese deseo sabiendo que llegarÃ¡ mi momento para el que debo estar siempre 
preparada.

Ante el enigma de la muerte, el creyente debe convertirse continuamente. La fÃ³rmula para lograrlo es
la confesiÃ³n constante. De esa manera, si la muerte nos sorprende repentinamente serÃ¡ mÃ¡s
probable que las manchas del pecado sean pocas y tengamos asegurado entrar al cielo. Pero si 
postergamos el momento de liberarnos de todo lo que nos aleja de la pureza de Dios, estamos 
jugando con fuego, estamos en riesgo de perder el cielo.Â 

AsÃ que la mejor apuesta que podemos hacer es decir: voy a hacer todo lo que estÃ© en
mis manos por ganarme el cielo.

Recemos por las almas de todos nuestros seres queridos que han fallecido para que lleguen al 
cielo. Esto harÃ¡ que nos sintamos siempre cerca de ellos y a la vez purificarÃ¡ nuestra alma, 
encomendÃ¡ndonos eternamente al SeÃ±or, sabiendo que nuestra meta tambiÃ©n es el cielo.
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